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Por ño ba encaraatk) el Jescan-

80 eo tas l«ye8 y comenüítra á ve-
gir pronttt: el cuatro de Septiem­
bre, según dicen algunos colegas. 

A la hora que escribimos estas 
lineas permanece vedado él regla-
ihenió: no lo conocemos más que 
en parUt es decir, en lo referonle 
á lo qqe sobre él Llene raanifesta-
(lo el ipiatsLro de la Gobernación. 

GaiM?e&La y nueve sociedades 
obreras habían solicitado que no 
«e i^brifa^a las tabernas los do­
mingos, rpas no se ha accedido á 
sus rüegóS; las latiernassegiiirán 
abiertas, como los cafés, pues sin 
duda, y á pesar de ser de Índole 

> tao (Uslialas café^ y tabernas, se 
le& coasidera puntas de r«unlón, 
dialintps lambiéa, á donde acude 
\á' genle á solazarse y esparcir e l , 
ánimo. 

£ía mddtdá és cuerda; cié echar' 
ae la tl̂ jiye él dÓniingu á los Idga* 

hólicfis, había q||j^ cerrar tabernas 
y cafés; y como sería injusto ce­
rrar éstos, pbi*qíie'medida tal le-
siotiirtr tí08tüm(i¥eíí"ig[«)béi'»le8, á 
lÉ sÓlribYá dé üqüeTIds se salvan las 

' UbfrdÜ, títíe sdn pak'á lo« pobi'e^ 
"tó áüe i o í 'los caiéáf t»¿î á̂ Itfê  ri-

alguno; pero ¿será lo mismo con 1» 
cM8Ué»<íi« loros? 

Bil^nrrnettt^da Ta l«y del des-
ííArtSO no consiente laiéffoMflá» en 
domingo, salvo en los casos eri'que 
se cel^ore ,éh los pueblos la fiesta 
ro8jf<^'9'ja,,j|eria. , . , , . . , 

freíÁMi»eBUt va 4 darse eq Mar-
dB alipd^qaer oasov si es cierlo, co­
mióse «aegttrftv q«>« ta tey va A re­
gir el 4 de Septiembre. Dicho día 
s«''c0fefeirttfá"<«il la dapttal de 1%, 
tWOtfóiSrá 1* «e^Wáit cfólTÍda de., 
\4¡ñii rórái^él'irtílllár pél-o yá no 
.podra wffifloMM^oly» «a 4<»mto-

go hasta 'H feria del año que vie­
ne. 

¿Dtjrará rmjcho esto? ¡î No habrá 
qiiéaízar la mano át ver que se 
lesionan enormes intereses de par­
ticulares y corporaciones? Muchas 
plazas de toros pertenecen á la 
beneficencia, cayos recursos se han 
de ver muy mermados. ¡Los toros 
•tendrán menos salida y perderán 
Valor, porque la prohibición de 
correrlos eu domingo Umil|irá el 
aegocio. En cuanto á los toreros-
bien ó mal llamado»-^sobrarán la 
mitad. Oíos dos t«<*oioa( y los iqüe 
se queden sin contrata influirán 
cnanto puedan per que dai^a en 
desudo lo que lahto leis daña. 

Gomo el capitán del drama dé 
Zorrilla, no qultktnós ni potiemoi 
ruy; pérp comprendemos que algd 
había que ha,cer en el sentido dé 
que el culto á los loros decayera. 
—Éís utia cóálütñbre qiíe deleita á 
los espafloléa -88 dí í 'e -y j^rueba 
déPtlo és íjtfé Sé 'h«ft«fH verdaderos 
sacrtflc'ídá pártrWIüíi^^tótóft. 

^s^éí^da(í|; éí^ ;tínl c^slünVbre; 
pero ha degeiieráíjo en y|cíó y si 
como eoslumbre i^lca^ij^^^pe'ipe 
l09„coi|VQ vicio báy que efyrpf^rlo 
dejraíz,;: ,\, . 

De los loro»! dioea los reviste» 
roe, qa« no los hay de lidia á fuer^ 
«a de sergríüide-J« dera»«dá. De 
loe torer«*s>.'.i' tK) |yB<)r>d«»ifUtig«»%)ad' 

.ftcuElagiiAn ia^«arAB> jiliUag.x>BSia» 
do? ó tres; la miUd de ellos son 
ODOs suicida» qtte se juegan la vida 
¿f tVtfr^tt* y í1M\!MT€fe^dé«lfePír' 
caslig%rae como imprudentes te-
merar|<^ que'éOn. • 

El descanso d0.niinicai, por lo 
que se refl^^ ^jlas Aés^s de lo­
ros, va á destruir muchos abusos 
X, ftnjbiai<Mies. Q^^p^^tf^a^fi^^ 
cía abarata la mercancía, sobre 
lodo si hay pocos compradores;:>p 
aquí la mercan,eia es el loro q,afi( 
cuesta un sentido y'éftoVeVóqü^ 
M^^m% i o r t o o n , ^ «teooipi'á'íor 
e» la llrnHaeión de la fiesta lauri­
na* ocasíoní da por la ley del des-
eanso, ni el loro «A ¿ tíOslar< lo qo* I 

costaba, ni el torer» pedirá lo que 
pedia; razón por laifual resultará 
la flesla pás barata, que ahftr,a. 

Sin enftbargp.,, cpa^prepder. las 
corridas de loros ea 1» ijey dcd des­
canso entraña uo peligro. Ese es 
un asunto que dispone de influen­
cia colosal. 

Y si por ahí se rompe ley tan 
laboriosa, que ha costado lágri­
mas y sangre, pronto caerá en 
desuso y sera una de iántás dadas 
al olvido. 

* « 
D^pués de escribir la? anl)*rlo« 

res líneas llega á nuestras manos 
la ley del descanso. 

La leemos y nos parece mala. 
A los tenderos les pasará lo 

mismo, por que permite la v^nta 
en ambdlancfM y |)rohibe la qtié se 
habé en pueslbs fijos. ^ 

Eu cuanto A los periódtéos de 
gran cíh*tJfK6l¿>ó lésí inutiliza la tir 
riada del d«nnitigo«u Madrid y la 
dtel sábado é« provlnelas; poírqüe— 
ffjehse biéá' én eStd oWéslrbs abo­
nados-la lej^|^iíe,'|lé]friiné (Ĵ î é'esté 
de píu* éd par afetóî U la l^beniá 
ei» ^ój^ín^o, no peripllé ese .d¿a la 
uenta dé periódicos. 
, Jj» liabláremo» d« ealo. , j 

1 ¡tú tiiinbiéii lUQ i>lvidHrá8! 

V 
La Rusfiaciî  c§|Ca^o \^ muerte, 

dospada 4® macliM (atibas 
ni ae piensa ni se aíeute. 

VI 
. - u j i i . = ; • • i o h -11^ . • • . . • 

(jjiie |;a."a8 ^QfíO,4e y«rte 
y dé sentirte muy, cerca, 

t . ; . • I I ' ' i 

para llorar eo tus brazos 
~ • • " ' • ; . í . í < • ' • 

y compartir nuestrHB pouai. 
Nareise Díaz de SMMivar 

KesnthilD k m &á\u 
Dan cuenta los periódicos de ftai'celoiia 

del eiiti;i||iif^«> iJM()(4É»«iAn toda Cutalnria. 
La Asamblea d^ Blop|des ^elebra^ recien-

Conaal.JjarTÍ^orifj^ ^\ j>sp,̂ ^ t̂̂ júl{l̂ co en 

todas las faersas vivas^^Jpgf,^^ pĵ ^̂ ^̂ r̂eali 
sar una,acción común, Juramentándose en 
la fe de ser cnmuliaores neies de las aspiía» 
•>£» ^JlK• i i í ' i ; A'i >• « J K Í . 0 0 ^ i j í í ' ü í » ! ; " • ' 
ciooe* de las prOTÍDctai cawianás y con 

•»» !!<<!')»-..irifii(it¡ii I ' , £ )1 ) ' v* í ; ' ' , ! ' : i' • u b Í * , 

promesa de ser celosos 6 incansaDles en la 
defensa de loa intereaes que afectan,^ lá qm, 
yur prosperidad de l« región, ha («nido una 

»'n)r!i,.f!i!t*í «uri.iina .••iniji"-")'* • ; •Jt'i •' ,• 

'm'-^mr-^n*!^ •w^fff^Fm, 

n 

cKíxmms 
de aqoell» rosa «n el e*nt(o, 
:al dodiojarve la rosa, 
mi nido se vino al snelo! 

U 
i A v' > i .; ¡ "' '' 

Si se eiiipeñnn qiio «o erapoQtín, 
8iM eiifndnu nue se eiitaden. 
ianMtn querer es primeio 
y que puse lo que paso! 

f . ' • r,,: n i '^ . • ; r ,, 

Mis lágrimas y suspiros 
iríiii furniaiido la cnentn, 

.' du Ñn wiíi'utoa que («lian 
J ;. , 1... V:.' 

para que emj-iece tu ausencm. 

De olroa tobloa Mcoisliá 
cnanto acabas de iurar, 
,tedM ell«s w* «(«idMe»! 

na 
(a á ser do enorme resouanoUil y'llamado 

ana •ficacttinmeaiata. 
, Coasaeia. en uwaio d« I» piwivfdad oae 

caracteriía ai paeoTo español, porao ^ , , < 
caperansado, sin brios, con Jtnímós ae(;a>,:, 
dbb, jfiis^ttiíi Sífli éátásfít'dft, aÓAWindosiB ^ 
ésté¿siá¿fó dé inátaimó %sp!tltttHt, lá liî tó-
xM& ^réáá; qaé lid «i'éírá eélá qa^ii t̂ lta 
d« pM«'«áiJÍ¿«Í;'(14 pMá^'«i'>»«<|ai-, 

M*«W¿oÍís¿W»f áecltad»̂  í i t ^ ^ í ^ ^ 
mmié d« iii viáî Wlítíl «I la i<aei(H> qae por, 
estós días há éstalladb pttr lá patte de Cata­
luña. W'«ir«l>':.'.;: H«.1 

í in^í ,p)r^tií.0B propí^se «ea ABp.mblen, 
q^'por'f()i);^np^,t,o a^^ífcló d î gi^ve vi­
cio español, patentisa^fj^iompre en ninohaa 
otr^s, como la d^ Zaragoía y como la do 
yf^lWolid, qn^ pretendieron alirogavee la 
solent|pida«t del, ,uom]>re nacional^ ^ que 
á la postre redijeron todas las fórmulas 
de regeneración pafcilóllca, á la gárrulo 
rfa de los discnrsó», 'xfxá» retorique safn 
radw de sentido prácÚco, y á la oetéril 
circulación de manifteetós, mejor escritos 
que bien meditaiüofi. , , v , -

fe ser prácticos los ánes (ie esa Asaur 

para oieniphu' estudlu de España entoni, a" 
acción será oUcaz, 8u empofio no IIH de ce-

' • i ^ o i j t l i b i ^ M é i i ) ! ^ iágéo :|tó-orHble8 
resultíidos. 

Solía declarado la conv^uieitcia do la 
iprontacoostruoeióude los forroaaTrilaa pí-
fenáicos. , • ,;,,> 

Todoslas representantoa d^ loa diT^rsos 
pueblos de Cataiofia, praseutea eo la Asam-
bl(M, mostráronse unánimes en eso criterio. 

•Sin discrepancias de niiigángénero, tutu-
bien acordaren la acción coanán, iMaolidari 
dad de todo» los esfuaizoa ># la r/paUaaciCn 
da t«os proyectos en q̂ m va ioteicNia4a la 
riquesa (I*,IA. región entera, i, ; .«j 

Como si esa aooióo oficia^, H M rfpf^sen. 
tan loa senadores y dipatiM^ á CoiJwa, con 
roáa todoa los alcalde» d« las ^iQvü«i«ías ca-
Uianaatii\oifttes««aScieii<te„Ayjád»|i^ ^n su 
oampafiala nnanimid*^ dai lA:^r«Ma sin 
distinci^ de partidos «i bAndM^aa lacees, 
7, SAbcf) todo, «1 espirita ,pdUieo„ I» musa 
fonnidable 4e,<^»i4N q«e ae. d»Jmrwa<l»i 
poes ilaga,.li^8t»«l 4ltTm« ri«(e4i)>i)e,Cat«l>• 
Ba, y que, coniMTfMtoa, poniafk^PdVi«H P>r 
t^ W>.«9iifP£«o, aflcac, de«lMV4>j, jioatigiidor 
de,i^ioia;^va«, aaoaliwdorAíl ,aeí«a».»P «le 
ja»ái m»m^m\«gv»i^ eapowuiea <\<mm <̂ " 
«i4«>9M».#i!4iilÜiasamenta taeU^lea, f̂ ^̂  de 
.p0<3«8.f|&0»,tattli«adaa«. .; <.;?:;:;.! .;.r; ]-, 

No han sido fugaces lus intpetMHt̂ mio de 

fi4«#!qB» »(#>*i4»í wwW^i *«í*;:iMt''<»• 
«<W»iq»ll^/WII)(»ftllRá.kFMJ^terfPíl^'a la 
>1>#Í*»tfj»^aT/jíPíPRl#5i|tp»li jjj^iff |K>r las 

rápartid0^(«4ll|¡;«p«ÍM, 

beneflcio y acusen un progreso p#rf ^ ri-
qu8S!Sx.eJllfrá"decimie|itg(,iíiM« na* 

((110 ha'encóntrado iranco apoyo en lacon-
cien<jiu|iltil,paíft,4i<*iwaí9 «í>J«* se halla la 
ComÍBióii permaneny) doBÍgP*da á agitar la 
opinión y á no desoaniar^ en sus gestiones 
cercado los Poderespúblicoar P»r"/i»*'» ^" 
plazo cortó, burlando evasivas miiiisteriales 
y eapoleando la pasividad de pncstios Qo-
blernósj sea un hecho la construcción de los 
terrocarriles pirenaicos. 

•«O'.At, 

•: ¿IS^WWÍW'lflWl-^».™.., 'W 
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|l|n e^^rK9, iâ  Joven habla refleilp^ado paoho 
daada laviapera. 

Creía oir aun lai AUlipaf pí^abraada (f a jadre, y 
hfibl* tbfertp aquella carta que le anonoiab» la oxia-
tenoia de ufi hermano natural. 

Por icraada « w faera e) dolor de Snriqne^po ic 
babi»l«fi«iWo«i *efl««l«ar • • laa eoa»» i i este 
mundo, y por oontiffuieate d* oeieular. 

BatefiáloolD de Snviqee kabia sido may leneillo. 
- Mi padre, se habla dicho, me deja dos millonea, 

4e i^sqi^e, §t^f^ •« volnpjtad, hay qa« deducir la 
teecfr»(^te»e« deolr. wteoien»o« mil fratooi, y eso, 
¿en faror de quién? ¿de un sujeto que no oonoxQO, del 

JaJitodê  »qf Rl̂ liálai 4* n«»» l?»P«o^ d« Obi ero,, á qnien 
me ao'nroiaré de dar U mâ Q? T luego, ¿qniep me 
Pf^ebaque êî  b^ode mi padre? iPobre padre! ¡Era 

' tf 9 rüióf ijtie hy/B ĵ nĵ allado tan á yni^ndof , 
i^rifuet, tfiRi» en la m|ao ^ te i tao^to eeofî to por 

M. Valbonnette de Valbonne, durante la «Dtevispera 
en el café IngléB. , 

terarae de en contenido. Sin embargo, no ae habla 
atrevido. 
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Un mal pensamiento le ocurrió, un penaamiento 
iófamey brfmiñál. i 

—Soy er'hljo ilegitimó de mi pajire, aedlJo,'sn hijo 
único á loa ojo» de la \tpy b'óiCan* neoealdad tengo 
dé »u teataménto ípiára Eeredafle. , . 

A estas ultimas |>«lfi*>rM, murmuraiaaa en TO« baja, 
áe detuvo: el sn^Ür'belaiía 'sus sienai. 

-jíeríi aería un orJmenl se dijo. ^ 
Y ooino' ai hubiera querido resist|r á la culpable 

táñtáoidá qué sé haÜá apoderado Üe ¿í, colocó el tes-
taroentoi aobre él ínárBioi de la chimenea y fué á aen-
társé al ÓYrb'éatrémo de; la pieza. 
/ I^roíiwitoVéplIclJ:;' ; '''^ '_ ^ , ,̂  

--lUá órímení pê rü, y este padre' que despoja á in 
jo légttiiiio en Jbvor de no ae'qne'bastardo del cual bij' 

nunca le había ocupado,' ¿no es 41 tambipn pn'gran 
culpable? ¿Acaso me ha bábia'don'î noa aa t̂? ¿Aoaao 
me ha'áicíió î amás: «Enriquê  'tieBéau'n hermano á 
qalen darás oína par^ de tu ¿rtpiná»? 

Y Enrique te aíxó de nuevo. 
Ydennevosa pn*o,á recorrer ta cuarto con paso 

brnsoo y desigual, yendo y viniendo dfl balcón haata 

De repente oyó un oampanillazo; era una visita que 
yUtraba en el hotel. 

.'•1 \','i'itf'.'i '̂* i '' el v'.\ ,'i*i í.'.'-'4 i'' nJiH"'' 

ÜN CRIMEN DE LA JUVENTUD 42 

entrar, quisas ea algdn pobre diablo á qui^l) J^l P^' 
dre soj^orrlad<^p^unfioe9,onando. , , « . , , 

—felto es, seáor, dijo el orlado Bálléndp, que tiene 

UO aire |>iep miserable. i ,.. — •, (.«(j-,; •••-
Ejatas !4l|(maá palabras eje ^i^ orlado tuv^eroh «wbre 

el espíritu do Enrique ¿na fatal y torribre' ÍQfia^noia. 
El remordimiento de su brimen acababa de abogar, 

le, cuando supo que su herm%¿'i'natural t e hkbia dea-
maridó; pero ésta p^abr i «ttulsérable» le oerró el oo-

t a c ó s . ' •' ' ' ' ; - • • ' * • ' • •=• ' • • ' • • '"••• '' 

k loM ojot de loé í̂ éos; lá miaerla és oaíl iáii aten-

—iJamát! ¡jamás! se dijo, j^mái consebÍ̂ ré''éta re-
«óáéeitr hitttilknábte por̂  hértaano'.' "'•"'• ^ ''̂  

Iie>dtl«tMl̂ oftád< '̂de¿¡ro't<dé «tilé«é#,i<para sal­
varla d«i hambre, ¡pero eso será todo! ¡DiosiÜfél Con 
tal que Bo se pareai% á'̂ mtifiaiva!'*'• '̂̂  -•uqif-U • • 
, IIIeMfift qiui(«o|oriARiab»ia^iBi*a>o>'fk^ temor 
ttrriJblê EBriqAe VÍA a^rir rdiijiBem>lá.|W«cta y ai 
priado que «asimilaba para dar pa«Qi4,t̂ aiWMio pá-
Udo,f ní>íii>.lj|i|»w»aad«i ara iTosé lioílilí i M l a pa­
recía á to madre romo una gota de, f^^a fg atemba 

laa fabctonei del difunto banquero. 
Enrique reipiró. 


